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Rosario o Coronilla de la 
Misericordia: 

El Señor le dedicó 14 revelaciones: “Por el 
rezo de este Rosario, me complace dar todo 
lo que me pidan. Quien lo rece, alcanzará 
gran Misericordia en la hora de su muerte. 
Aunque sea un pecador empedernido, si reza 
este Rosario, aunque sea una sola vez, logra-
rá la gracia de mi infinita Misericordia”. 

“Cuando los pecadores recen este Rosario, 
llenaré sus almas de tranquilidad, y será feliz 
la hora de su muerte. No les afectará el te-
mor. Mi Misericordia les amparará en esta 
última lucha”. 
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“Defenderé como Mi gloria a cada alma que 
rece esta coronilla en la hora de la muerte, 
o cuando los demás la recen junto al agoni-
zante, quienes obtendrán el mismo perdón. 
Cuando cerca de un agonizante es rezada 
esta coronilla, se aplaca la ira divina y la in-
sondable misericordia envuelve al alma y se 
conmueven las entrañas de Mi misericordia 
por la dolorosa Pasión de Mi Hijo”

“Cuando recen este Rosario al lado del mo-
ribundo, me pondré entre el Padre y el alma 
moribunda, no como justo Juez, sino como 
Redentor Misericordioso”.

“A las almas que recen esta coronilla, Mi mi-
sericordia las envolverá en vida y especial-
mente a la hora de la muerte”.

“Hija mía, anima a las almas a rezar la co-
ronilla que te he dado. A quienes recen esta 
coronilla, Me complazco en darles lo que Me 
pidan. Cuando la recen los pecadores empe-
dernidos, colmaré sus almas de paz y la hora 
de su muerte será feliz”.
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“Los Sacerdotes ofrezcan este Rosario a los 
pecadores, como el último socorro”. 

“Oh, ¡qué enorme caudal de gracias derra-
maré sobre las almas que recen esta Coro-
nilla. Las entrañas de mi Misericordia se 
enternecen por aquellos que rezan la Coro-
nilla. Anota estas palabras, hija Mía, habla 
al mundo de Mi misericordia para que toda 
la humanidad conozca la infinita misericor-
dia Mía. Es una señal de los últimos tiempos, 
después de ella vendrá el día de la justicia. 
Todavía queda tiempo, que recurran, pues, 
a la Fuente de Mi Misericordia, se beneficien 
de la Sangre y del Agua que brotó para ellos”.

Dos casos aparecen en el Diario de Santa Ma-
ría Faustina que envuelven tormentas, #1731 
y # 1791, y en ellos ella usa la Coronilla de la 
Divina Misericordia como un látigo poderoso:

“Hoy me despertó una gran tormenta, el vien-
to estaba enfurecido y llovía como si hubiera 
un huracán, a cada rato caían rayos. Me puse 
a rogar que la tempestad no causara ningún 
daño; de repente oí estas palabras: Reza la 
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coronilla que te he enseñado y la tempestad 
cesará. En seguida he comenzado a rezar la 
coronilla y ni siquiera la he terminado cuan-
do el temporal ha cesado y oí estas palabras: A 
través de ella obtendrás todo, si lo que pides 
está de acuerdo con Mi voluntad.” (1731)

“Cuando se acercaba una gran tormenta me 
puse a rezar la coronilla. De repente oí la voz 
de un ángel: no puedo acercarme con la tempes-
tad, porque el resplandor que sale de su boca me 
rechaza a mí y a la tormenta. Se quejaba el án-
gel con Dios. De súbito conocí lo mucho que 
habría de devastar con esa tempestad, pero co-
nocí también que esa oración era agradable a 
Dios y lo potente que es la coronilla.” (1791)

Fue el 22 de mayo, cuando ocurrió el siguiente 
incidente y la Hermana Faustina lo anotó para 
mostrar el poder que Jesús mismo le atribuyó 
a la coronilla de la Divina Misericordia, que Él 
le enseñó:

“Hoy el calor es tan intenso que es difícil so-
portarlo. Todos estamos sedientos por la llu-
via, y ella todavía no viene. Por muchos días el 

rezarDIVINAM.indd   54 13/01/14   11:02



55

rezar con la Divina Misericordia

cielo ha estado nublado, pero no llueve. Cuan-
do miro a las plantas, sedientas de agua, sentí 
mucha compasión y decidí rezar la coronilla, 
hasta que el Señor nos mandara lluvia. Antes 
de la cena, el cielo se cubrió de nubes, y una 
fuerte lluvia cayó sobre la tierra. Yo había es-
tado rezando esta plegaria por tres horas sin 
cesar. Y el Señor me ha dado a conocer que a 
través de esta oración se puede obtener todo”. 
(1128)

Viernes 13 XI 1935. 

Por la tarde, estando yo en mi celda, vi al án-
gel, ejecutor de la ira de Dios. Tenía una túnica 
clara, el rostro resplandeciente; una nube de-
bajo de sus pies, de la nube salía rayos y relám-
pagos e iban a las manos y de su mano salían y 
alcanzaban la tierra. Al ver esta señal de la ira 
divina que iba a castigar la tierra y especial-
mente cierto lugar, por justos motivos que no 
puedo nombrar, empecé a pedir al ángel que se 
contuviera por algún tiempo y el mundo haría 
penitencia. Pero mi suplica era nada compara-
da con la ira de Dios. En aquel momento vi a la 
Santísima Trinidad. La grandeza de su Majes-
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tad me penetró profundamente y no me atreví 
a repetir la plegaria. En aquel mismo instante 
sentí en mi alma la fuerza de la gracia de Jesús 
que mora en mi alma; al darme cuenta de esta 
gracia, en el mismo momento fui raptada de-
lante del trono de Dios. Oh, que grande es el 
Señor y Dios nuestro e inconcebible su santi-
dad. No trataré de describir esta grandeza por-
que dentro de poco la veremos todos, tal como 
es. Me puse a rogar a Dios por el mundo con 
las palabras que oí dentro de mi. 

Cuando así rezaba, vi la impotencia del án-
gel que no podía cumplir el justo castigo que 
correspondía por los pecados. Nunca antes 
había rogado con tal potencia interior como 
entonces. Las palabras con las cuales suplica-
ba a Dios son las siguientes: Padre Eterno, Te 
ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la 
Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, por nuestros pecados y los 
del mundo entero. Por su dolorosa Pasión, 
ten misericordia de nosotros.
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A la mañana siguiente, cuando entré en nues-
tra capilla, oí esta voz interior: Cuantas ve-
ces entres en la capilla reza en seguida esta 
oración que te enseñé ayer. Cuando recé esta 
plegaria, oí en el alma estas palabras: Esta ora-
ción es para aplacar Mi ira, la rezarás du-
rante nueve días con un rosario común, de 
modo siguiente: primero rezarás una vez 
el Padre nuestro y el Ave Maria y el Credo, 
después, en las cuentas correspondientes al 
Padre nuestro, dirás las siguientes palabras: 
Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la San-
gre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadí-
simo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como 
propiciación de nuestros pecados y los del 
mundo entero; en las cuentas del Ave Maria, 
dirás las siguientes palabras: Por su doloro-
sa Pasión, ten misericordia de nosotros y del 
mundo entero. Para terminar, dirás tres ve-
ces estas palabras: Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del 
mundo entero.
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